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Resumen

Pretender que el trabajo de los formadores contribuya a hacer de la educación el
punto de apoyo para preparar ciudadanos planetarios de futuro, es asumir como nor
te solidaridad intelectual, cooperación y participación comunitaria. El trabajo docen
te implica una tarea compleja, sometida a inestabilidad, y conflictos de valores, con
virtiéndose en un proceso de toma de conciencia para internalizar en los futuros egre
sados la necesidad de su propio bienestar y del proceso de desarrollo colectivo. Surge
de tales reflexiones el desarrollo del presente artículo, el cual tiene por objeto anali
zar la complejidad donde se desenvuelven formadores y formadoras para enfrentar el
proceso educativo, dentro de la realidad venezolana frente a la necesidad de profesio-
nalización, para afrontar el reto de los cambios en el modelo educativo. Basada en
una investigación cualitativa se procede a levantar una plataforma documental para
recoger categorías sobre la realidad universitaria venezolana. Los resultados revelan
como la Reforma para la Educación Superior venezolana avanza, buscando una pro-
fesionalización permanente del docente universitario desde la perspectiva de la parti
cipación generando procesos complejos, que abarca en este sentido, aspectos técni
cos y desarrollo de competencias en la interpretación de la dinámica social, donde
los docentes aprenden a crear de manera consensuada competencias que los apoyen
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en su práctica cotidiana, activando en el ciudadano un protagonismo corresponsa-
ble; frente a loscambios sociales que hoytranscienden elámbito nacional; asumien
dola participación como eje motor para lamejora delacalidad de vida de las genera
ciones futuras.

Palabras clave: Formadores yformadoras, participación comunitaria, complejidad,
docencia universitaria.

Educators for Community Participation: the
Complexity of Venezuelan University Teaching

Abstract

To expect that the work of educators contributes to making education the ful-
crum for preparing planetary citizens of future, is to assume intellectual solidarity,
cooperation and community participation asa guiding direction. Teaching implies a
complex task, subjected to instability and conflicts of valúes, becoming a process of
being aware in order to internalize in future graduates the need for their own well-
beingand for the process of collective development. Arising from such reflections,
theobjective of thisarticle is to analyze the complexity where educators develop to
face the educational process in Venezuelan reality in the light of the need for pro-
fessionalization, for confrontingthe challenge of changes in the educational model.
Based on a qualitative investigation, the study prepares a documentary platform for
collecting categories about the reality ofVenezuelan universities. Results reveal how
the Reform for Venezuelan Higher Education advances, seeking permanent profes-
sionalization for university teachers from the perspective ofparticipation, generating
complex processes. These include: technical aspects and the development ofcompe-
tences in interpreting the social dynamic, where the teachers learn to créate, in a con-
sensual manner, competences that support them in their daily practice, activating a
corresponding protagonism in the citizen; facing the social changes that emerge in
the national environment today; assumingparticipation as the movingforcé for im-
proving the quality of life for future generations.

Key words: Educators, communityparticipation, complexity, university teaching.

1. La cohesión social y miento de una tarea compleja; so-
oportunidad de la educación metida a fenómenos como la incer-

para el ciudadano: tidumbre, la inestabilidad, la singu-
Responsabilidad de laridad y los conflictos de valores.

formadores y formadoras En ,arealidad cada docente aprende
a sobrellevar factores contingentes e

Cualquier análisis sobre el tra- independientes a su control, que
bajo docente implica el reconocí- afectan el trabajo cotidiano. De allí
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que su formación se convierta en un
proceso de toma de conciencia para
internalizar la responsabilidad de
su actuación sobre los futuros egre
sados, las condiciones instituciona

les y sociales de la enseñanza y el
compromiso ético de la misma,
mientras adquieren los recursos ne
cesarios para su formación integral.

Hasta el momento, el proceso
de enseñanza en las instituciones y
particularmente en las universida
des, se ha caracterizado por una mar
cada complejidad en el trabajo do
cente. Figueroa (2005) plantea, algu
nas características de la complejidad
del trabajo docente, entre ellas la
multidimensionalidad y la imprevi-
sibilidad. La primera referida a la
cantidad de eventos y tareas diversas
que debe cumplir el docente y la se
gunda, la dimensión pública de la
posición del docente ante lo inespe
rado de los eventos. Frente a esta rea

lidad, los formadores y formadoras,
deben tener presente la contribución
que de manera permanente aportan
a un proceso educativo que tiene
como punto de partida la formación
de nuevos ciudadanos de futuro, te
niendo como norte la tolerancia, so
lidaridad y desarrollo de los princi
pios del respeto a los derechos hu
manos (Barylko, 2005); frente a una
realidad marcada por la falta de
identidad, la anomia y sobre todo el
elevado anclaje con la racionalidad
instrumental.

Hasta la fecha ha sido un error,
según Morín (1999, 1995) conside
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rar que la racionalidad (aun cuando
ha contribuido al progreso de la hu
manidad), disponga de un espacio
privilegiado; ya que está cimentada
sobre un espacio frágil y puede que
dar destruida por la propia condi
ción humana.

A partir del reconocimiento de
esa condición humana, se otorga
una vital importancia al trabajo do
cente de formadoras y formadores,
los cuales requieren de competen
cias genéricas y técnicas, que van
más allá del ámbito del conoci

miento y la racionalidad. Su forma
ción debe rebasar el campo cogniti-
vo para entrar en un proceso de ca
rácter ético. Es decir, dada la com
plejidad de su práctica por la diver
sidad cultural y pluralidad de indi
viduos y contextos, es recomenda
ble que los formadores y formado-
ras, internalicen principios y valores
éticos que los apoyen para la gene
ración de los líderes de futuro.

A este respecto Arnaus (1999)
agrega, el hecho de que cualquier
conocimiento debe contextualizar

su objeto para ser permanente. En
este sentido debería plantearse una
formación docente que incorpore
lo problemático y complejo del
contexto educacional, donde for
madores y formadoras aprendan a
enfrentarse a situaciones no unifor

madas, no diferenciadas por la na
turaleza, que imprimen las proble
máticas sociales, en los diversos

contextos de formación (Vivas, Be
cerra, y Díaz, 2003). En este senti-
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do, la actividadde formadoresy for
madoras deberá estar basada en una
actividad intelectual que compren
da la responsabilidad de quien lo
ejerce y una actividad compleja no
rutinaria que ofrece un servicio per
manente a la sociedad.

Las Universidades desde sus
principios y capacidades operativas
están en condiciones de consolidar

se en un rol de actores fundamenta
les para contribuir con el desarrollo
sostenible, atacando sus problemas
para vincularse con el entorno, con
políticas y acciones efectivas. Si
guiendo este enfoque, cada univer
sidad puede definirse explícitamen
te en términos de pertenencia o aso
ciación estratégicaa un espacio geo
gráfico definido o una comunidad
para involucrarse en procesos de de
sarrollo desde la perspectiva econó-
mico-social-cultural.

Así, las universidades e institu
ciones de Educación Superior se
convierten en actores eficaces que
busca el desarrollo, como parte de
un modelo socio-económico en

que las comunidades desarrollan
sus propias propuestas, es aquí don
de las instituciones universitarias
orientan su participación, mediante
la transformación socio-cultural y
económica de la sociedad, basada
en la reconquista de sus tradiciones,
el respeto al medio ambiente y el
crecimiento económico.

Por supuesto, se encuentra en
efecto, lo que en tela de juicio es la
capacidad de cada persona para

conducirse como un verdadero ciu
dadano, consciente de los proble
mas colectivosydeseosos de partici
par en la vida democrática. Se trata
de un desafío para el sistemapolíti
co, pero también para el educativo,
cuya función en la dinámica social
conviene definir.

Por ello, la educación ha de te
ner en cuenta la riqueza de las ex
presiones culturales de cada uno de
los grupos que componen una so
ciedad; esdecir, el respeto del plura
lismo. Aun si las situaciones son
muy diferentes según los países, la
mayoría de ellos se caracterizados
por la multiplicidad de sus raíces
culturales y lingüísticas.

Así, se procurará incorporar o
reincorporar al sistema educativo a
quienes se han mantenido alejados
de él, o lo han abandonado porque
la enseñanza impartida ha sido es
tandarizada desde paradigmas ex
traños al proceso de cultura donde
este se suscribe. Ello supone, perso
nalizar la enseñanza; ésta procurará
valorizar la originalidad, propician
do la iniciación a la mayor diversi
dad posible de actividades y enco
mendando esa iniciación a especia
listas que puedan comunicar desde
una perspectiva que asuma el reco
nocimiento sociocultural.

Por otra parte, es importante
asumir la diversidad y la pertenen
cia múltiple como una riqueza. La
enseñanza del pluralismo es un
principio activo de enriquecimien
to cultural y cívico de las sociedades
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contemporáneas. Entre el universa
lismo abstracto y reductor y el rela
tivismo para el cual no hay exigen
cia superior más allá del horizonte
de cada cultura particular, conviene
afirmar a la vez el derecho a la dife

rencia y la apertura a lo universal
(Delors, 1996;Morín, 1998).

Ello implica, la enseñanza de la
tolerancia y del respeto al otro,
como condición necesaria de la de

mocracia. En efecto, los valores en
general y la tolerancia en particular
no pueden ser objeto de una ense
ñanza en el sentido estricto de la pa
labra: querer imponer valores pre
viamente definidos, poco interiori
zados, equivale en definitiva a ne
garlos, pues sólo tienen sentido si el
individuo los escoge libremente.
Por consiguiente, las instituciones
pueden propiciar una práctica coti
diana de la tolerancia ayudando a
los estudiantes a tener en cuenta el

punto de vista de los otros y favore
ciendo, el debate sobre dilemas mo

rales o sobre casos que exijan deci
siones de carácter ético; este es el

reto de formadores y formadoras.
Entonces, el sistema educativo

tiene por misión explícita o implíci
ta preparar a cada uno para ese co
metido social. En las complejas so
ciedades actuales, la participación
en el proyecto común, rebasa am
pliamente el ámbito político en
sentido estricto (Morín, 1998).

Ahora bien, en ese cometido so

cial, la preparación de formadores y
formadoras en la construcción de

7b

vida ciudadana se ha convertido en

una misión educativa tanto más ge
neralizada cuanto que los princi
pios democráticos se han difundido
por todo el mundo. La educación
debe asumir esta responsabilidad;
el imperativo es el de la instrucción
cívica concebida como de política
elemental. Efectivamente, se trata

de hacer de las instituciones univer

sitarias un modelo de práctica de
mocrática que permita entender a
partir de problemas concretos cuá
les son sus derechos y deberes y
cómo el ejercicio de su libertad está
limitado por el ejercicio de los de
rechos y la libertad de los demás.

Sin embargo, la educación cívi
ca constituye para el ciudadano un
conjunto complejo que abarca a la
vez la adhesión a unos valores, la

adquisición de conocimientos y el
aprendizaje de prácticas de partici
pación en la vida pública. Por con
siguiente, no cabe considerarla
neutra desde el punto de vista ideo
lógico; plantea forzosamente el
problema de la conciencia (Morín,
1998), por lo que debe forjar a la
capacidad crítica, que permite un
pensamiento libre y una acción au
tónoma.

Se busca entonces, una relación

sinérgica entre la educación y la
práctica social; además de preparar
a cada individuo para el ejercicio de
sus derechos y deberes, conviene re
currir a la educación permanente
para edificar una sociedad civil acti
va que, entre los individuos disper-
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sos y el poder político lejano, per
mita a todos asumir su parte de res
ponsabilidad en la sociedad, al ser
vicio de una auténtica solidaridad
de destino (Delors, 1996).

Se pretende entonces, que el es
tudiante se convierta en ciudadano,
la educación para la cual actuará
como guía permanente en un cami
no difícil, en el que tendrá que con
ciliar el ejercicio de los derechos in
dividuales, basados en las libertades
públicas, y de la responsabilidad
para con los otros y las comunida
des a las que pertenecen. Esteequili
brio, pone de relieve el papel de los
educadores en la formación de la
autonomía de juicio, indispensable
para participar en la vida pública,
propios de la condición humana.

Para exponer la idea de las ac
tuaciones éticas en instituciones

educativas universitarias, es necesa
rio tomar como referente los espa
cios donde se desenvuelve, los cuales
siempre están enmarcados en una
actividad humana con una finalidad

social; de modo que las actitudes ne
cesarias para alcanzar su meta son
actitudes morales; dichas actitudes
hoy se modulan sobre el trasfondo
de una ética cívica, para la cual tanto
los miembros de cada organización
como de una comunidad se convier

ten en interlocutores válidos para la
acción (Ferrer, 2004).

Se hace preciso recordar que di
chas instituciones se componen de
personas, pero también en ellas
existe un procedimiento aceptado,

más o menos explícito a través del
cual se toman las decisiones, de
suerte que el responsable de las de
cisiones tomadas no es cada uno de

los miembros de la organización,
sino cada uno de los grupos de inte
rés o protagonistas en su conjunto,
en este nivel se conducen formado-
res y formadoras, fortaleciendo a la
institución como agente moral. Ta
les rasgos forman parte de su cultu
ra institucional y la convierten en
una organización humana. Etkin
(1996) refiere como las cuestiones
éticas en las organizaciones sociales
no pueden tratarse como si fueran
problemas de optimización de deci
siones, se trata de resolver el nivel

en que se ubica el problema, es una
visión con los valores en juego,
mandatos sociales a considerar en

la situación y agrega deber ético,
considerado un imperativo, no una
obligación, sino una actitud real y
responsable frente a la realidad y
dentro de los procesos históricos
que la conforman.

Pero existe una imposibilidad de
separar lo económico, político, cultu
ral y/o social. Atreverse a definir la
identidad de una organización, im
plica concebirla en un marco de ac
tuación, respetando el pluralismo
que caracteriza a las sociedades de
mocráticas sin caer en el subjetivismo
o relativismo (Llano, 1997), que im
pide determinar las verdaderas de
mandas sociales a las que ella debe
responder y por tanto, a sus posibili
dades de insertarse en espacios globa-
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les, a través de una interacción, que
le permita construir ciudadanía so
cial de futuro, a través de la activa
participación, otorgándole a su vez
legitimidad social.

De allí la capacidad de aporta
ción y cumplimiento de las expecta
tivas de formadores y formadoras
quienes frente a la sociedad han de
positado en cada protagonista so
cial, la responsabilidad del balance
social, quién construye la expresión
de una responsabilidad ética, que
ofrece información acerca del papel
concreto que cada actor social cum
ple en la comunidad donde se de
senvuelve; en esta reflexión se mué

ve el profesorado Latinoamericano.

2. La educación superior en
Venezuela una realidad

compleja

Los retos que deben enfrentar
las instituciones en el siglo XXI, en
particular la universidad latinoame
ricana, han sido objeto de análisis
desde diferentes vertientes; así
como en el propio seno de las uni
versidades. Se percibe, en la socie
dad, una creciente preocupación
por la definición de una nueva vi
sión de la educación superior, tra
ducida fundamentalmente en una

renovación total del sistema por di
ferentes vías y mecanismos. Básica
mente, se aspira a un mayor nivel de
pertinencia interna y externa de sus
resultados, en correspondencia con
los problemas fundamentales de las

78

sociedades en vías de desarrollo

(Muro, 2004; Grasa, 2000).
En este sentido, Morin (1999:

87), señala como la universidad tie
ne que adaptarse, a las necesidades
de la sociedad contemporánea, y lle
var a cabo su misión trans-secular de

conservación, transmisión, enrique
cimiento de un patrimonio cultural.
Este requerimiento se traduce, fun
damentalmente, en una retroali
mentación del vigor intelectual para
enfrentar el conservadurismo acadé

mico, así como el derrumbe de los

modelos y esquemas tradicionales
enquistados en los espacios institu
cionales. Los esfuerzos de cambio

deben ser conducidos de forma aser

tiva por equipos de alto desempeño,
capaces de generar nuevas lógicas,
nuevas agencias para la transforma
ción universitaria.

Se plantea de forma reiterada la
necesidad de revitalizar y redefinir
las concepciones, teorías y concep
tos con los cuales se han venido ad

ministrando las instituciones uni

versitarias, con nuevas prácticas,
modelos y enfoques asociados a
nuevos contenidos, dispositivos y
exigencias dentro de la cultura orga-
nizacional, teniendo como ejes
principales de esos cambios lo tec
nológico, lo intersubjetivo y lo
transdisciplinario (Muro, 2004).

En correspondencia con la
Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela y las grandes
prioridades de cambio y transfor
mación que requiere el sector, se
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formulan políticas relativas a la
estructura del sistema de educación

superior y sus instituciones, propó
sitos y niveles, para la articulacióny
reciprocidad entre ellas y la transfe
rencia de los estudiantes y profeso
res entre instituciones y niveles; ele
var la calidad académica de las insti

tuciones a partir de las funciones de
docencia, investigación y extensión;
Mejorar la equidad en el accesoy el
desempeño de los estudiantes; lo
grar una mayor pertinencia social
de la Educación Superior en los dis
tintos ámbitos territoriales; lograr
una mayor interrelación de las insti
tuciones con las comunidades del

entorno; promover y fortalecer la
cooperación nacional e internacio
nal entre las instituciones de Educa
ción Superior (Muro, 2004).

FuenmayorToro (2001), refiere
un conjunto de proporciones para
la nueva Ley de Universidades. Ex
plica que el mayor problema es la
concentración de poder que se da
en el seno de su máximo organismo
directivo: el Consejo Universitario o
su equivalente en otras universida
des. Al respecto, señala como estos
cuerpos de dirección tienen por ley
atribuciones reglamentarias y nor
mativas, de elaboración de políti
cas, de aprobación de planes de es
tudio, de evaluación de las funcio

nes esenciales universitarias, de au
torización para la suscripción de
contratos y convenios, la adquisi
ción y enajenación de bienes, la de
terminación de los programas de

concurso y ascensos, la designación
de los jurados, la aprobación presu
puestaria y la creación de carreras,
programas, facultades, centros, ins
titutos y demás dependencias.

A este respecto, el Consejo Na
cional de Universidades (CNU,
2001), basada en el conjunto de
propuestas para la transformación
universitaria, generadas por los rec
tores de las universidades públicas,
exponen:

- Declarar como una inaplazable
necesidad nacional el proceso
de transformación de las uni
versidades.

- Llevar a cabo este proceso ga
rantizando la más amplia parti
cipación.

- El proceso de transformación
debe considerar los impactos
estructurales.

- Delimitar un modelo universita

rio que garantice la pertinencia,
la justicia y la equidad social.

- Promover la actualización de

formadores y formadoras y los
ámbitos administrativos, tecno
lógicos, de investigación, de ex
tensión y de gerencia, para la re-
definición de su visión y misión.
Atendiendo a tales exigencias,

Castellanos (2001) señala como lí
neas de acción estratégica de la ges
tión organizar de forma flexible los
procesos académico-administrati
vos y los procesos pedagógicos; ins
trumentar mecanismos apropiados
que permitan el desarrollo de una
verdadera carrera académica; instru-
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mentar programas integrales que
contribuyan a mejorar el desempe
ño estudiantil; incorporar fórmulas
prácticas que contribuyan con la
disminución de la inequidad social;
dar mayor énfasis a los aprendizajes
que a la enseñanza, incentivar el tra
bajo en grupo y la cooperación;
f) estrechar relaciones con todos los
sectores de la sociedad; revisión pe
riódica del currículo, con el fin de
evitar la frondosidad curricular;

considerar la evaluación institucio

nal como un medio para elevar la
calidad de las instituciones.

No obstante, la naturaleza y el
alcance de la institución universita

ria, valorada como espacio para la
creación, para el pensar, para organi
zar y reconfigurar los saberes y su
consecuente democratización, el cli
ma de incertidumbre y complejidad
que le es propio se debate en una tra
ma de comportamientos contradic
torios que conspiran como mecanis
mos de resistencia ante los posibles
cambios. Inmersa en un mundo

complejo pero no del todo en el
pensamiento postmoderno debe
asumir los cambios desde dos gran
des perspectivas y exigencias.

En todo caso, la decisión de cam
biar está estrechamente vinculada

con el sistema de valores individuales

e institucionales, la conciencia colec
tiva favorable a los procesos de trans
formación, es la palanca que puede
enfrentar las diferentes restricciones y
tendencias que conspiran para im
pulsar auténticos cambios.
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Morin (1999, 2000) propone
instaurar en todas las universidades

un diezmo epistemológico o trans-
disciplinario que preserve la comu
nicación e interdependencia entre
diferentes disciplinas, según el au
tor dedicarse a los siguientes aspec
tos: el conocimiento de las determi

naciones y presupuestos del conoci
miento; la racionalidad, la cientifi-
cidad, la objetividad, la interpreta
ción, la argumentación, el pensa
miento matemático; la relación en

tre el mundo humano, el mundo vi

viente, el mundo físico-químico, el
cosmos; la interdependencia y las
comunicaciones entre las ciencias.

Esta forma de pensamiento permiti
rá la comunicación entre las cien

cias sociales y las naturales, con mi
ras a enfrentar la problemática del
conocimiento desde perspectivas
complejas y transdisciplinarias.

Así, el estudio y la reforma o
transformación universitaria asiste a

una interesante gama de perspectivas,
de metas de indagación que se consti
tuyen en los puntos de vista dados
por la crítica y la reflexividad de los
implicados en el proceso. No obstan
te, esta diversidad plantea valores e
intereses centrales en cada una de es

tas perspectivas que las diferencias
que incluso enfrentan (Muro, 2004).
En efecto, se hace necesario una nue

va lógica que asuma rasgos distinti
vos y disuelva criterios insertos en
posturas y modos de pensar conser
vadores. Sólo a partir de principios
organizadores vehiculizados por los
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estrategas claves de los espacios uni
versitarios, autoridades capaces de
dar direccionalidad, significado y
valor a los procesos de cambio, que
permitan construcción de espacios
para la reflexión, sobre los grandes
problemas del conocimiento que
son los de la condición humana.

Ahora bien, en la actualidad la
educación superior en Venezuela ha
tenido las más diversas críticas en su

actuación; críticas cuyas expresio
nes cuestionan no sólo la concre

ción de sus desarrollos de más de

cuatro décadas en lo que respecta a
su expansión, su diversificación y a
su marcada tendencia de privatiza
ción, sino también lo concerniente

a sus aristas académicas, admi
nistrativas y de inserción social.

Tal persistencia tiene, sin duda,
su arraigo en la prolongada crisis
que afecta a la educación superior y
al conjunto de sus instituciones: en
sus modos de relación con los sa

beres y de organización de éstos, en
sus procesos y prácticas de ense
ñanza e investigación, en sus res
ponsabilidades ante la sociedad,
en sus modelos de gestión acadé
mica, en sus modos de entender y
practicar la autonomía, en sus mo
delos de gobierno, en sus sentidos
ético-políticos, entre otros (UNES-
CO-IESALC, 2003).

En los alcances y profundidad
de tal crisis convergen, condiciones
tanto de orden mundial y nacional
como propiamente institucional,
que han sido motivo de diversos es

tudios y reflexiones en los que no
sólo se busca caracterizar tales con

diciones, sino también trazar pro
puestas, que al tiempo de reanimar
el debate sobre la naturaleza de la
crisis, llaman la atención sobre la

necesidad de poner en escena ambi
ciosos procesos de la reforma.

La cuestión que de ello se des
prende es la de cómo pueden res
ponder las instituciones de educa
ción superior a los retos que les son
planteados por la indudable redefi
nición del mapa del mundo y de
nuestro propio mapa en él, si no es
asumiendo como necesidad vital re

formas profundas que, de cara a di
chos retos, se plantean como cam
bios radicales en las maneras de

pensar, de decir, de hacer, de sentir.
Se trata de volver a pensar un ethos
capaz de definir un horizonte hu
mano en el que nadie quede exclui
do. Se trata, también hoy, de volver
a construir una distancia crítica que
nos permita pensar nuestra época y,
quizá, sea el primer paso definir
esas primeras cartografías que defi
nan la complejidad, las tensiones,
los riesgos, en definitiva, la posible
historia pendiente (UNESCO-IE-
SALC, 2003).

Desde luego que, lo dicho no
significa negar la existencia de expe
riencias docentes y de investigación
que constituyen intentos de búsque
da y construcción de opciones con
sentidos diferentes a los indicados.

Aunque poco conocidas y realizadas
como esfuerzos aislados, estas expe-
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riencias van gestando espacios no
vedosos para la reconfiguración de
una nueva relación con el saber,

abierta tanto a los cambios paradig
máticos y a las nuevas herramientas
para la comprensión del mundo y
de nosotros mismos, como a los

nuevos compromisos con la socie
dad de la cual formamos parte.

Es en este contexto donde resul

ta fundamental trazar los sentidos de

las reformas que atañen a los cam
pos de saber, a los procesos de pro
ducción intelectual y de organiza
ción de saberes y, en consecuencia,
al tipo de relación con el saber. Asi
mismo surge como indispensable la
democratización de las instituciones

tanto desde el punto de vista de la
equidad social, como desde el ángu
lo de sus modelos de gestión, y fren
te a sus responsabilidades con la so
ciedad; especialmente, frente a las
persistentes raíces y formas de exclu
sión social existente.

De tal motivación surgen los
temas de la agenda de Educación
Superior (2006) que apunta, a:

- La impostergable articulación
de las instituciones, de cara a la
real construcción de la educa

ción superior como un sistema
flexible y abierto.

- Un enfoque de la equidad en el
acceso y en el desempeño estu
diantil estrechamente asociado

a la lucha contra la exclusión

social y a la puesta en juego de
la real democratización de la

educación superior.
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- Un replanteamiento significati
vo de la pertinencia social de la
educación superior, sus institu
ciones y programas, que rompa
con la consabida y practicada
fórmula de adecuación a las de

mandas del mercado de trabajo
profesional y técnico.

- La inserción de las instituciones

en los procesos económicos,
culturales, políticos, ambienta
les y educativos, implicados en
el desarrollo integral en sus pla
nos local, regional y nacional.

Estos aspectos convergen con los
desafíos planteados, como es el de re
orientar el patrón de desarrollo de la
educación superior con una visión
cultural y políticamente democrática
del desarrollo nacional; el entendi
miento de la formación como con

junto de procesos en los modos de
abordar problemas que atentan con
tra la calidad de vida del ciudadano.

3. El nuevo paradigma en un
universo de saberes: la

universidad para las
comunidades

El derecho contemplado en la
Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela, así como la
imperiosa necesidad de asumir un
modelo universitario acorde con las

realidades actuales del país van de
la mano con un esquema de educa
ción para todos, que tiene como fin
disminuir los niveles de exclusión.
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Se trata de un sistema que concibe
el conocimiento como producto del
campo, del saber desde la experien
cia y el conocimiento; asume al
hombre como portador del conoci
miento y como sujeto social.

Lo anterior se traduce en un

modelo de educación que se sostie
ne, se desarrolla, se nutre y se edifica
en la realidad (Mavárez, 2004). Es
un cambio de paradigma desde una
postura tecnocrática hacia una pos
tura humanística, que hoy enfren
tan el profesorado sin la debida for
mación ni convicción del proceso.

Luego de realizar una entrevista
de profundidad, formadores y for
madoras, plantean un desconoci
miento de cómo formarse y formar
para la participación; lo que conlle
va a enfrentar la complejidad de lo
complejo (Ferrer, 2007).

Se busca el modelo educativo

que tiene la firme intención de asu
mir la responsabilidad de participar
en la construcción de un Paísque tie
ne ante sí, los puntos del desarrollo
endógeno, con claro sentido de justi
cia social y consolidación de la de
mocracia participativa como forma
de vida política, así como el de inser
tarse en un mundo globalizado con
base al principio de autodetermina
ción de los pueblos (Mavárez, 2004).

Este novedoso modelo permiti
rá cambiar la relación entre el Esta

do y la sociedad, en virtud del em-
poderamiento de la población que
se promoverá el cambio cualitativo
de la percepción del proceso educa

tivo. Para lograrlo urge formar y ca
pacitar un profesorado comprome
tido con el país; cumplir una yaliosa
función social; se necesitanprofeso
res que guíen, orienten y acompa
ñen; sensibles ante los problemas
sociales.

Así refiere Mavárez (2004) la
necesidad de liderar proyectos de
vinculación para, con y por las co
munidades, con la activa participa
ción de ésta en la definición y ejecu
ción de sus programas. Todo esto
adoptando metodologías participa-
tivas en las que el hombre sea asu
mido como tal: como sujeto social.
Es necesario entonces, adoptar un
camino que permita producir cono
cimiento propio y que esté circuns
crito en una realidad. Es condición

entonces, reconciliar las solidarida

des que ofrecen las distintas disci
plinas y unir e integrar los proble
mas para ser solucionados transdis-
ciplinariamente.

Igualmente la autora refiere
como para llevar adelante este mo
delo es necesario:

- La generación de un sistema de
información en el País.

- Generar alianzas con las alcal

días y gobernaciones para que
estos entes de la administración

pública descentralizada, partici
pen con la infraestructura nece
saria para el desarrollo de las ac
tividades académicas.

- Involucrar al sector empresarial
que desee participar en la cons
trucción de país.
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- Adoptar el modelo de universi
dad presencial con elementos de
virtualidad en su dinámica edu

cativa. Las actividades por el me
canismo virtual serían de carác

ter puntual, las cuales podrían
ser: facilitar al profesorado he
rramientas para crear sus pro
pias páginas web, o la creación
de determinadas asignaturas,
normalmente de libre elección,

para entornos considerados vir
tuales, contribuyendo al proce
so inclusivo.

Se convierte entonces la educa

ción en el eje fundamental para im
pulsar el desarrollo socioeconómi
co y cultural del País; para enfrentar
el reto de construir un Estado con

características verdaderamente so

ciales y como principal instrumento
para el pago de la deuda social acu
mulada, lo que hace que se deba ga
rantizar las acciones destinadas a

promover una educación de calidad
en todos sus niveles y dimensiones,
apoyándose para ello en un proceso
de descentralización, desconcentra
da del sistema educativo universita

rio, históricamente convertido en el

sector más excluyeme de la educa
ción venezolana.

Permitiendo con la participa
ción activa y «irresponsable de insti
tuciones que sirvan de impulso, no
sólo al reto de llevar la universidad a

cada rincón de Venezuela, sino tam
bién de todas aquellas instituciones
que hacen vida en las comunidades
y apoyándonos igualmente en líde
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res comunitarios que juegan un pa
pel de relevancia en la transforma
ción del Estado (Ortiz, 2004).

Resulta interesante hacer refe

rencia a la novedosa función del do

cente, debido a que hoy más que
nunca se hace relevante un verdade

ro compromiso con el país, pues de
cada individuo, dependerá en gran
parte, el éxito de este proyecto.

Por tal razón, se debe asumir la
realización constante de foros, se

minarios y talleres donde se com
plemente y se comparta las expe
riencias a fin de llevar la universi

dad a cada rincón del País.

No está definida una universi

dad tradicional, sería una universi

dad donde los éxitos y fracasos van
a incidir en la vida de las comunida

des y en el desarrollo del país.
Muchos han sido los obstácu

los para hacer realidad tales postu
lados, porque asumirlos implica un
cambio profundo en las funciones y
la estructura de estas instituciones,
implica además acabar con los pri
vilegios de aquellos que han accedi
do a este sector, comprendiendo
que se necesita de la preparación de
todos, para la participación ciuda
dana, para el ejercicio de la verdade
ra democracia, en la búsqueda de
soluciones a los problemas de la co
munidad y de la sociedad venezola
na (Casañas, 2004).

El reto consiste en lograr alian
zas, no sólo entre las instituciones

de Educación Superior, sino entre
todas las instituciones del sistema
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educativo, y las instituciones públi
cas y privadas, que se encuentran en
el municipio; este proceso radica en
aprovechar todos los recursos que
hay en los diferentes territorios en
aras de la calidad del proceso for-
mativo.

Ahora bien, se transita por un
momento histórico de gran impor
tancia y trascendencia que exige
analizar lo que ha sido y en gran
parte sigue siendo la Universidad
Venezolana.

Hoy es indispensable definir lo
que significa ser autónomo y cuál es
el objetivo de la autonomía universi
taria. La distorsión provocada por la
lógica del mercado ha deformado los
conceptos de autonomía y democra
cia en las Universidades públicas ve
nezolanas, transformándolas en ar

mas para resguardar feudos particula
res y castas partidistas, para fragmen
tar y dividir internamente a las Uni
versidades, para aislar las institucio
nes y exacerbar la competencia entre
ellas (Capone, 2004), marcándolas
por la racionalidad neoliberal.

Tal racionalidad neoliberal ha
llevado a las máximas casas de estu
dio a ser autónomas del bien co

mún y subordinadas a intereses gru
pales. La lucha de los estudiantes de
Córdoba por la autonomía tenía
como objetivo que las universida
des fueran independientes de aque
llos elementos ajenos al ideal uni
versitario que impedían la expan
sión del conocimiento y la libertad
de las ideas; era el ideal humanista

de autonomía. Floy en día los de
fensores de esa autonomía neolibe
ral quieren a las universidades autó
nomas bajo los intereses fuera del
colectivo.

Ahora bien, las amenazas a la
soberanía nacional y el proceso de
transformación política y socioeco
nómica, convierten la necesidad de
estudiar nuevos lincamientos para
la Universidad Venezolana, en un
objetivo de seguridad nacional.

Entre los nuevos lincamientos

se destaca la municipalización de la
Educación Superior como en un
bastión garante del cumplimiento
de las responsabilidades sociales
del Estado; capaz de transformar la
cultura asistencialista por la cultura
participativa local, esto supone la
ruptura total con la cultura centra
lista al dinamizar la cogestión de los
Iiderazgos y los espacios locales a
través de la democratización comu

nal, en tanto que se persigue la for
mación de profesionales compro
metidos con el desarrollo endógeno
y sustentable de la Nación (Gonzá
lez, 1999).

En lo que respecta a la esfera
económica vale decir que la munici
palización de la Educación Superior
propulsa un nuevo modelo de desa
rrollo sustentado en el respeto por
el ambiente, por la naturaleza y por
ende, reconociendo el valor intrín

seco que los recursos naturales tie
nen en sí mismos, más allá de la
mera fuente agotable en la que el
modelo capitalista los convirtió. Al
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unísono supone una propuesta al
ternativa de la búsqueda de los va
lores y formas tradicionales de desa
rrollo local y humano que las co
munidades han practicado como
dinámicas propias desde siempre
(González, 1999).

En el ámbito internacional la

municipalización no niega la capa
cidad de interrelación con el contex

to mundial, latinoamericano cari

beño, todo lo contrario; países
como Bolivia, Argentina, México
sin mencionar a Cuba por estar mu
cho más adelantada en la materia;

ya comenzaron a firmar acuerdos
nacionales para la prosecución de la
municipalización; sino también
porque la municipalización es un
proceso de adecuación integracio-
nalista, un proceso de rescate e in
centivo de las tradiciones culturales

originarias de cada localidad, es de
cir, es un puente natural de trabajo
colectivo entre los pueblos que han
sido separados por fronteras artifi
ciales, por supuestas necesidades
administrativas (González, 1999).

Así. se van descubriendo en el
trabajo colectivo las fortalezas y de
bilidades, determinando de esta ma

nera los objetivos de aprendizaje
que faltan por cubrir. En cada uno de
los momentos de este proceso lo que
realmente desarrolla es un encuen

tro de saberes y un intercambio de
los conocimientos de los tutores, de
los profesores y de los estudiantes.

Es importante resaltar que du
rante todo el desenvolvimiento de la
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propuesta, desde el primer momen
to, en su fase preparatoria, hasta su
desarrollo y consolidación, está pre
vista una evaluación y contraloría
social permanente. Estas son reali
zadas no sólo por los tutores, profe
sores y por los mismos grupos de es
tudiantes, sino también por la co
munidad, que constantemente re-
troalimenta y discute sí realmente el
proyecto que se está realizando res
ponde a sus necesidades y a la mejo
ra de la calidad de vida.

Bajo tal realidad, nace el proceso
de Reforma Educativo venezolano,
orientado a minimizar la crisis es

tructural que las instituciones de
Educación Superior, han venido
acumulando caracterizada, por suce
sivos déficit presupuestarios, bajos
salarios del personal docente, exclu
sión de los sectores de bajos ingre
sos, deterioro en la calidad educativa

y en especial, dificultad para vincular
la relaciones Estado-Universidad-

Sociedad, en la búsqueda de cons
truir espacios de convivencia para
mejorar la calidad de vida.

En tal sentido, surge la iniciati
va del Ministerio de Educación Su

perior venezolano, generando nue
vas políticas y estrategias para el de
sarrollo del Sector en el periodo
2000-2010, la cual resume, entre

otros aspectos, estructurar el siste
ma de educación superior; elevar la
calidad académica de la institucio

nes, mejorar la equidad en el acceso
y desempeño de los estudiantes, lo
grar una mayor pertinencia social
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de la instituciones y su interrelación
con los distintos sectores de la so
ciedad y sobretodo, promover y for
talecer la participación ciudadana y
el poder popular, a través de una co
operación permanente desde las
instituciones de educación superior
hacia las comunidades donde se in
sertan, con apoyo continuo de los
espacios locales (Ministerio de Edu
cación Superior, 2003).

Tal iniciativa, se suscribe en dos
responsabilidades del gobierno na
cional: primero, la transformación
de la educación superior venezolana
para dar respuesta al desarrollo na
cional y la segunda, la participación
de la educación superior en la cons
trucción de ciudadanos formados

bajo condiciones de calidad, equi
dad social y cooperación, en la bús
queda de una participación activa,
protagonista y corresponsales, de los
cambios económicos, políticos y so
ciales que demanda una nueva con
figuración del aparato del Estado.

A modo de conclusión

El compromiso social, de la la
bor educativa debe guiar la acción,
con el fin de transformar las institu

ciones y comunidades verdadera
mente democráticas, para lo cual és
tas deben estar inmersas en su con

texto inmediato y ser actores para el
cambio desde una perspectiva de
ciudadanía social, vinculado nece
sariamente a una perspectiva parti-
cipativa inclusiva, como epicentro

de una construcción de la conviven
cia comunitaria.

Para dar viabilidad a una políti
ca educativa, se requiere de actores
sociales que puedan construir inte
reses legítimos y aspiraciones, que
en el campo educativo son necesa
rias para operativizar un proceso
que hoy, en el caso venezolano, tie
nen como finalidad insertar a un

contingente importante de pobla
ción al sistema formal existente y a
su vez, formarlos integralmente, no
solo en términos de habilidades y
conocimientos técnicos, si no en un
cúmulo de competencias genéricas
propias de la ética social; que garan
tice en éstos la inserción de un mo
delo participativo, capaces de gene
rar un proceso transformador de la
sociedad, de acuerdo a sus necesida

des y demandas, adquiriendo un
sentido de responsabilidad con res
pecto a su propio bienestar y contri
buyendo de manera conciente, al
proceso de desarrollo nacional. De
allí lacomplejidad e integralidad re
queridos para cumplir el rol de for
madores y formadoras para la parti
cipación comunitaria.

Los hallazgos de la investiga
ción permiten evidenciar como la
Educación Superior; es soporte
guía para construir el eje temático
donde formadores y formadoras
actúan de manera permanente y
para lo cual deberán internalizar
la corresponsabilidad que de ma
nera activa tienen en la nueva di

námica social venezolana. Como
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consecuencia de la implantación de
dichas políticas se ha incorporado a
través de los estudios de educación

continua avanzada, el proceso de
municipalización y la profesionali-
zación permanente del docente uni
versitario, el cual abarca, además de
su formación técnica, dinámicas

formativas en sitio, permitiendo a
cada formador comunitario, tomar

conciencia de la corresponsabili
dad, Universidad - Estado - Socie

dad, en la búsqueda de lograr en los
futuros egresados la reconstrucción
de una ética social, que garantice
una mejora en la calidad de vida de
las generaciones futuras.
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